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La naturaleza dual de la Supremacía
Por Linda Buselli
Artículo extraído de http://www.urantology.org

“Para toda acción existe una reacción igual y opuesta”. Este axioma de la física
ha influido profundamente en nuestra visión del mundo físico. Pero si ésta es
una “verdad” del universo, entonces debe ser verdad para todos los niveles de
la realidad. En mi intento por comprender la naturaleza del Supremo he
descubierto que esta idea es crucial para entender cómo trabaja la supremacía,
no sólo en las manifestaciones físicas del Supremo Todopoderoso, sino también
en el espíritu, la mente e incluso la personalidad.

El hecho de que la supremacía debe comprender todas las posibilidades finitas
indica que debe ser una experiencia en todos los niveles de cualquier
posibilidad dada, desde un extremo hasta el otro, desde un subinifito quasi-
absoluto hasta su opuesto.

Encontramos esto expresado en El Libro de Urantia en los hijos ascendentes y
descendentes, los encircuitamientos pasivos/activos de las órdenes angélicas, e
incluso en nuestro género de nacimiento cuyos rasgos permanecen durante
todo el camino hacia el Paraíso e incluso más allá.

Los seres humanos hemos aprendido que el movimiento de lo invisible puede
ser discernido en ocasiones mediante la observación de sus efectos en lo visible;
y en el universo hemos aprendido desde hace tiempo a detectar los
movimientos y tendencias de la Supremacía observando las repercusiones de
tales evoluciones en las personalidades y los patrones del gran universo
(p.1265-66).

Quizá porque soy una mujer y siento que hay una parcialidad de género en El
Libro de Urantia, he pasado mucho tiempo pensando sobre este tema. No hace
mucho tiempo decidí empezar con la relación entre el Hijo Creador y la
Ministra Divina como representantes del concepto universal de
masculino/femenino, activo/pasivo, etc.; Ello me ha llevado a descubrir un
significado y un propósito más profundo para estas designaciones.

Uno de los aspectos más desconcertantes de la relación Hijo Creador/Espíritu
Creativo ha sido la relación entre las prerrogativas de personalidad del Hijo
frente a los aspectos virtualmente no-personales de la Ministra Divina,
especialmente al comienzo de la formación del universo local. “En los universos
locales aun los Creadores evolucionan: la presencia del Actor Conjunto evoluciona desde
un foco de poder vivo hasta un estado de personalidad divina de un Espíritu Materno
del Universo; el Hijo Creador evoluciona desde la naturaleza de divinidad existencial del
Paraíso a la naturaleza experiencial de soberanía suprema.” (p.1272). Parece ser que,
mientras él crece desde la expresión individual de la personalidad hacia la
conciencia de grupo ganada por la experiencia de vivir las vidas de sus
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criaturas, ella se mueve desde la conciencia y la expresión de grupo hacia una
expresión más individual de la personalidad.

Esta observación nos lleva a varias posibles interpretaciones y expresiones en lo
que respecta a la actualización de los potenciales de la personalidad en los roles
activo/pasivo, masculino/femenino, yin/yang; esto es, uno de los movimientos
duales que ahora están sucediendo en la Supremacía.

Interdependencia

El Hijo Creador y el Espíritu Creativo están asociados de una forma única desde
el momento de su creación. “Cuando un Hijo Creador es personalizado por el Padre
Universal y el Hijo Eterno, entonces el Espíritu Infinito individualiza una nueva y
única representación de sí mismo para acompañar a este Hijo Creador a los reinos del
espacio, para ser allí su acompañante, primero, en la organización física, y luego, en la
creación y el ministerio de las criaturas del universo recientemente proyectado.”
(p.374). Y “El nacimiento de un Hijo Creador coordinado señala el nacimiento dentro
de la persona del Espíritu Infinito del potencial de creación de una consorte futura en el
universo local de este Hijo del Paraíso.” (p.203). En el crecimiento y realización de
la actualización finita del potencial espacio-tiempo en un universo local, el Hijo
Creador y el Espíritu Creativo deben funcionar juntos. Él está limitado por el
espacio, ella por el tiempo, pero “...cuando ambos funcionan en unión
administrativa, son independientes del tiempo y del espacio, dentro de los confines de su
creación local. En consecuencia, tal como se observa en todo un universo local en la
práctica tanto el Hijo Creador como el Espíritu Creativo funcionan independientemente
del tiempo y del espacio ya que siempre para cada uno de ellos dispone de la liberación
del tiempo y del espacio a través del otro.” (p.377).

Movimientos duales de la conciencia

Las Deidades Creativas representan dos extremos de la conciencia en la Mente
del Supremo. El Hijo Creador es altamente individual, “cada uno es único,
distinto, exclusivo, y original en su naturaleza así como también en su personalidad.”
(p.236). Por otro lado, el Espíritu Creativo empieza como un ser apenas
individualizado pero es “consciente de grupo” (p.203). Mientras el Hijo Creador
expande su conciencia de las experiencias de sus diversos seres viviendo la vida
de siete de sus seres creados, el Espíritu Creativo crece hacia una expresión más
personal de conciencia con cada una de sus donaciones. Mientras la conciencia
de grupo del Hijo Creador se expande, la expresión de la conciencia individual
del Espíritu Creativo aumenta. Crecen juntos pero desde extremos opuestos del
espectro de conciencia y expresión personal. Por tanto el crecimiento de ambos
es igual que el crecimiento evolucionario de la conciencia del Supremo dentro
de su universo local.
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Manifestaciones a nivel planetario

Todos estos movimientos de crecimiento experiencial dentro de la Supremacía
son recíprocos, y se reflejan en todos los niveles de la realidad espacio-
temporal: material, mental y espiritual. “En la presente edad del universo se revela
este movimiento doble en las personalidades descendentes y ascendentes del gran
universo”. (p.1265). Está revelado también en otros muchos tipos de relaciones
que incluyen roles activo/pasivo, y en una miríada de fenómenos espirituales y
mentales tanto en personalidades ascendentes como descendentes.

Al considerar los roles activo/pasivo encontramos ambos tipos de conciencia,
expresión de personalidad individual y una mayor expresión de conciencia de
grupo. En Urantia, aunque cada uno manifiesta cualidades de ambos tipos de
conciencia, los varones son considerados generalmente “activos” y las hembras
“pasivas”; esto es, los varones tienden a manifestar una personalidad
individual más activa, y las mujeres tienden a ser más conscientes del grupo,
están orientadas a la familia. Quizás este sea el origen de la “intuición
femenina”, una conciencia a nivel mental de las mentes de los demás. Esto
puede aplicarse también a la conciencia de planetas enteros. Las razas de
Urantia son consideradas hijos de Dios y como tales son personas altamente
individuales. Estamos en un mundo de fusión con el Padre; los Ajustadores
están buscando la unión con personalidades únicas que están evolucionando
hacia la conciencia de las relaciones, la conciencia de grupo requerida para el
crecimiento de la Supremacía. “Un ser en el séptimo o sexto círculo puede ser casi
tan auténticamente conocedor de Dios —consciente de la filiación— como alguien que
esté en el segundo o primer círculo, pero estos seres de círculos más bajos están mucho
menos conscientes de la relación experiencial con el Ser Supremo, la ciudadanía
universal.” (p.1211). Nuestra progresión a través de los mundos de las
mansiones estará muy relacionada con nuestra “socialización” y capacidad de
trabajar en grupo con diversos tipos de seres.

Consideremos ahora los planetas de fusión con el Espíritu. Se nos ha dicho que
sus habitantes son mortales como nosotros, y que ascenderán a través del
universo local como nosotros. Entonces, ¿dónde está la diferencia? ¿Podemos
postular que la expresión de su personalidad se desarrolla, como la del Espíritu
Creativo, desde la conciencia de grupo hacia la expresión personal? Siempre he
especulado que Ellanora de Panoptia pudo impedir que se perdiera una sola
alma de su planeta durante la rebelión de Lucifer a causa de la función de una
conciencia de grupo en su mundo. Quizás el liderazgo de Ellanora indique que
ella estaba muy evolucionada, es decir, era un miembro de su raza más
personalizado indivualmente y por tanto capaz de ejercer su influencia de un
modo más intenso a través de los circuitos mentales planetarios. No puedo
imaginar que tal circunstancia pudiera ocurrir en Urantia, donde hay mentes
muy  individualizadas.
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Justo ahora estamos empezando a darnos cuenta en nuestra sociedad de lo
importantes que son la conciencia de grupo y la cooperación para el futuro de
nuestro planeta.

También se nos dice que los Ajustadores ganan experiencia valiosa trabajando
con candidatos a fusionar con el Espíritu, aunque el Ajustador no regresa a
estos individuos tras la resurrección. Sin embargo, el Ajustador habrá ganado
experiencia con esta mente de grupo, que será valiosa en su propósito de
ayudarnos a evolucionar hacia una mayor conciencia de grupo; y tras la fusión,
esto será de particular ayuda en los mundos de enseñanza de la constelación.
Según El Libro de Urantia, los Ajustadores “trabajan con la mente material con el
propósito de construir, mediante ajuste y espiritualización, una nueva mente para los
nuevos mundos y el nuevo nombre de tu carrera futura. Su misión corresponde
principalmente a la vida futura, no a esta vida.” (p.1191). No podemos asumir
automáticamente que las experiencias previas de nuestros Ajustadores estén
dirigidas únicamente a ayudarnos en nuestra experiencia mortal; ellos van
mucho más lejos en sus planes.

Finalización evolutiva del Supremo

La existencia de este patrón de crecimiento opuesto pero coordinado parece ser
una función inherente del Supremo. En términos de la relación entre el Hijo
Creador y el Espíritu Creativo y su destino conjunto, incluso ahora podemos
hacer algunas especulaciones. “...en algún momento en el futuro distante, en los
universos del espacio exterior que se están movilizando actualmente, creemos que el
enlace entre un Hijo Mayor séptuple y un Espíritu Creativo de séptima etapa pueda
alcanzar los niveles absonitos de servicio”. (p.242). Sabemos que en la presente era
del universo el Espíritu Madre Universal nunca abandona el mundo sede del
universo local. El Espíritu Santo de la Ministra Divina dejaría de funcionar si su
presencia personal dejara Salvington. Su presencia espiritual parece estar fija en
el mundo sede del universo, luego el Espíritu Madre Universal actúa como el
foco y centro universal del Espíritu de la Verdad del mismo modo que su
propia influencia personal, el Espíritu Santo (p.378). Sin embargo, en la página
635 se dice: “si los Hijos Creadores están destinados a los universos exteriores, las
Ministras Divinas indudablemente los acompañarán”. Entonces, ¿pueden los
acontecimientos desarrollarse de forma que la permitieran unirse al Hijo
Maestro en los niveles del espacio exterior?

Respecto al estado de luz y vida en el universo local, El Libro de Urantia nos
dice: “Al alcanzar esta cuarta etapa de desarrollo el Hijo Creador se libera en cuanto a
la administración; la Ministra Divina combina progresivamente su ministerio con el del
Espíritu Rector del superuniverso y del Espíritu Infinito.” (p.634). Mientras Miguel
se libera administrativamente, ella se libera también de su control sobre los
circuitos mentales y de energía del universo local. “Al mismo tiempo se impartiría
un nuevo estado a todas las órdenes de ciudadanía permanente, tales como los Hijos
Materiales, los univitatia, los midsonitas, los susatia, y los mortales fusionados con el
Espíritu.” (p.635). Notemos que los mortales fusionados con el Espíritu son los
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únicos representantes de los hijos evolucionarios ascendentes en este grupo.
¿Están ellos para representar la presencia del Espíritu Creativo en la futura era
del universo de alguna forma no revelada?

También se nos dice: “las órdenes de criaturas nativas de los universos locales son
muy variadas. No hay dos que estén administradas ni habitadas por seres nativos de
origen dual que sean idénticos en todos los aspectos. Dentro de cada superuniverso, la
mitad de sus atributos inherentes es muy semejante, siendo derivada de los Espíritus
Creativos uniformes; la otra mitad varía, siendo derivada de los Hijos Creadores
diversificados.” (p.236-37). Cuando el Ser Supremo se personalice, los autores de
El Libro de Urantia creen que “las demarcaciones actuales entre los siete universos
gradualmente desaparecerán, y que todo el gran universo funcionará como un todo
perfeccionado” (p.1292). ¿Es posible que estos mortales fusionados con el Espíritu
contribuyan a la administración uniforme del gran universo en las eras futuras?

El Supremo parece crecer desde toda experiencia posible en el cumplimiento de
su destino, y nosotros participamos en ese crecimiento, no sólo como hijos
ascendentes, sino también en muchas otras manifestaciones como las de
identificación de género, conciencia, tipos de personalidad, sitauciones
variables del planeta de origen – una profusión casi inacabable de valores y
experiencias particulares. Y todas las expresiones de realidad finita son
esenciales para la Supremacía. Es únicamente nuestra inmadurez espiritual e
intelectual la que designa un destino o expresión del Supremo como más
valioso que otro.

Todos somos igualmente necesarios para la completitud del Dios del tiempo y
el espacio y apreciaremos esto en mayor medida cuando progresemos era tras
era.

(Traducido del inglés por Olga López)
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